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Hechos 19, 1-8: “¿Han recibido al Espíritu Santo cuando abrazaron la fe?”
Salmo 67: “Cantemos a Dios un canto de alabanza. Aleluya”
San Juan 16, 29-33: “Tengan valor porque yo he vencido al mundo”

 

Quien lea con atención el pasaje de este día tendrá justa razón para inquietarse.
Cuando los discípulos creen que han entendido todo y están muy contentos
porque Jesús les habla claro y están convencidos de que todo lo sabe, entonces
Jesús habla todavía más claro y les dice que están equivocados, que se
dispersarán, que lo dejarán solo y que fracasarán. Y esto es muy cierto cuando el
discípulo se atiene a su propia sabiduría, cuando se confía en sus estructuras,
cuando trata de interpretar lo que dice Jesús y lo hace con autosuficiencia y
orgullo… entonces se aleja más de Jesús y fracasa.

 

Esto es clarísimo a nivel personal y a nivel comunitario: cada vez que ponemos nuestra
seguridad en nosotros mismos, aunque argumentemos que estamos interpretando a
Jesús, fracasamos. Es una llamada de atención muy fuerte para nosotros como
personas y como Iglesia: siempre deberemos estar atentos a descubrir si no nos
estamos predicando a nosotros mismos o si no hemos puesto nuestra confianza
en algo distinto a Jesús. Pero Jesús siempre es grandioso y desconcertante. Después
de haber cuestionado a sus discípulos, de sembrar la duda en las propias fuerzas, de
anunciar los fracasos, pide que no se pierda la paz.

 

Que se tenga mucha paz, pero en el Señor. No es la paz de la apatía o de la
indiferencia, sino la verdadera paz. No son las seguridades que proporcionan las fuerzas
o los candados, sino la paz que brota del corazón… y esta paz nos la ofrece y la
garantiza Jesús. Y termina diciendo que tengamos mucho valor: no confiados en
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nuestra sabiduría o santidad, no argumentando nuestro poder o nuestras buenas obras,
sino poniendo a Jesús como nuestra seguridad, porque Él ha vencido al mundo. Así el
discípulo no puede ser un cobarde que tiemble ante los problemas, no puede
esconderse frente a la adversidad, porque tiene toda su confianza en Jesús que ha
vencido al mundo. Que hoy en Jesús encontremos paz y valor para ir a nuevas
fronteras.
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